NOVENA A LA VIRGEN DE LAS ESCUELAS PÍAS

La idea de esta novena es contemplar la imagen de un cuadro del pintor Mauro Soderini, del Colegio escolapio de Florencia, del año 1749, llamado “La Resurrección del Niño Muerto”.

Partimos además de un pequeño artículo escrito no recuerdo cuándo y de la intuición espiritual de constatar que en esa escena milagrosa vivida ante la imagen de la Virgen de Frascati, se encuentra condensado el misterio vocacional escolapio.
Una copia, de no muy buena calidad de esta imagen se encuentra en el librito “Espiritualidad y Pedagogía de San José de Calasanz. Esbozo de síntesis”, en su primera edición, en la página 81.

Sería necesario conseguir una buena ampliación del mismo, y sería fantástico contar con estampas.

A continuación, el texto de ese artículo mencionado:

PALABRAS SOBRE EL CUADRO DEL MILAGRO DE FRASCATI

‘’El P. José está en Frascati. Es por la mañana y los niños ya han entrado en la escuela. De pronto, aparece en el Colegio una mujer que llora desconsoladamente y pregunta por el P. José. Tiene en sus brazos a su hijo recién muerto... y lo había matado ella misma, sin querer, ahogándolo por la noche mientras dormía a su lado. Está enloquecida de dolor.

La hace pasar a la Capilla y manda llamar a todos los alumnos. Allí hay un cuadro de la Virgen de la que es muy devoto. Todos se arrodillan ante la Madre de Dios y con el rezo de la Salve el niño muerto recobra la vida.

¡Milagro! , grita fuera de sí la madre.

Milagro de la Virgen y de la oración de los niños, replica el humilde y santo Padre José.’’

El milagro que Calasanz realizó en Frascati es un capítulo infaltable en las biografías que narramos a los niños aplicándole el sentido de que educar es dar vida nueva.

He leído o escuchado testimonios de estudiosos de nuestra historia afirmando o poniendo en duda la historicidad de tal milagro y aclaro al inicio que no tengo la más mínima intención de entrar en esa discusión.

Muchas veces me he puesto ante uno de los cuadros que pinta el milagro para contemplar la realidad profunda que encierra por encima de su historicidad, posible o no.

Es que en el Milagro de Frascati se encuentra una síntesis muy honda en que podemos encontrar reflejados la obra educativa de Calasanz, la de nosotros los escolapios y también la relación profunda que se establece entre el P. Fundador y sus hijos.

En el niño muerto que Calasanz, en sus manos, eleva a María está condensada toda la muerte que trae a la infancia la esclavitud de la ignorancia y el pecado. Ese niño encarna la situación de tantos miles que, desde los más tiernos años, sufren heridas de muerte. Y es en las manos de N.S.P. donde la infancia muerta recibe la Vida del Niño de Belén, por la poderosa intercesión de la Virgen.

La Piedad y las Letras, ‘’manos’’ sacerdotales del sistema educativo de Calasanz se vuelven presentadoras del sacrificio de los inocentes.

En virtud del sacerdocio de Calasanz, ese sacrificio puede volverse agradable a Dios Padre y adquirir en el sacrificio de Cristo toda la fuerza redentora del Misterio Pascual. Llevando a plenitud el ministerio de la educación por la Palabra y los Sacramentos, Calasanz hace de la ‘’muerte’’ de la niñez un acontecimiento pascual de salvación, un sacrificio que redime y da vida nueva.

Al mismo tiempo la imagen de N.S.P. se vuelve paradigma de la acción que los escolapios realizamos diariamente en la escuela. El Milagro de Frascati condensa admirablemente el misterio de la vocación escolapia.

Los escolapios también llevamos a María, en nuestras manos sacerdotales, la muerte de nuestros niños, para que la Madre de la Misericordia obtenga de su Hijo la Vida verdadera que necesitan. La presencia de nuestros pequeños se vuelve, en nuestras manos sacerdotales, Presencia del Niño, Presencia Eucarística que les infunde Vida nueva.

Y ¿por qué no pensar que cada escolapio es el elevado en las manos de N.S.P.?  Después de todo, él mismo fue quien nos recomendó la práctica de sabernos tiernos como un niñito. Cuántas veces nuestra vocación de hacernos niños naufraga por el pecado y nos deja sumidos en la muerte de la esterilidad, la falta de alegría y de confianza.

Nuestro Fundador intercede por sus hijos como la Madre de Dios, que prometió a Calasanz que no abandonaría su obra, y nos presenta continuamente al Señor para que Él nos infunda Vida Nueva.

La multiplicidad de responsabilidades, el ritmo a veces alocado de nuestra vida, las dificultades propias de la vida comunitaria, la dedicación apostólica que a veces debemos postergar, la oración que se nos vuelve desierto helado, los obstáculos para vivir los votos y tantos ‘’etcéteras’’ más, van matando en nosotros esa niñez espiritual que nos regala la vocación escolapia.

Calasanz presenta el niño muerto que podemos ser y la Virgen le muestra al niño que debemos encarnar con su presencia y ayuda. El Santo Padre propicia que dejemos la muerte del niño (cuando era niño hablaba como niño, pensaba como niño’’) para que seamos en el Niño (‘’luz que ilumina a las naciones y gloria de tu pueblo Israel’’)

La Virgen y Calasanz nos dicen hoy en Frascati, mientras fijan sus miradas en el Niño Jesús: ‘’si no se hacen como este niño, no entrarán en el Reino de los Cielos”.

Córdoba, Agosto de 1999

Día 1: LOS NIÑOS ORANTES

Canto de entrada:

Se puede cantar varias veces la antífona “dejad que los niños se acerquen a mí…”

Saludo inicial:

C: La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el Hijo de Dios y el Hijo de María, que nos llama a hacernos como los pequeños, esté ahora y siempre con todos ustedes.

R: Y con tu espíritu.

Introducción – motivación.

Tener presente que se trata del primer día de la novena. 

En lugar de centrarnos en los aspectos históricos (cómo llegó a Frascati esa imagen de María, qué méritos tiene la misma para esa ciudad y para toda la Orden, etc) procuraremos acercarnos más bien a la experiencia espiritual que brota del acercarnos a María como hijos suyos.

Y lo haremos de la mano de uno de los milagros más grandes que se realizó en vida de san José de Calasanz, delante de esa imagen de María.

Y, contemplando uno de los cuadros que reproduce esa escena, meditaremos día a día, preparándonos para la fiesta de nuestra Madre.

‘’El P. José está en Frascati. Es por la mañana y los niños ya han entrado en la escuela. De pronto, aparece en el Colegio una mujer que llora desconsoladamente y pregunta por el P. José. Tiene en sus brazos a su hijo recién muerto... y lo había matado ella misma, sin querer, ahogándolo por la noche mientras dormía a su lado. Está enloquecida de dolor.

La hace pasar a la Capilla y manda llamar a todos los alumnos. Allí hay un cuadro de la Virgen de la que es muy devoto. Todos se arrodillan ante la Madre de Dios y con el rezo de la Salve el niño muerto recobra la vida.

¡Milagro! , grita fuera de sí la madre.

Milagro de la Virgen y de la oración de los niños, replica el humilde y santo Padre José.’’

Ha ocurrido una desgracia. Y la mamá desesperada acude al Padre José de Calasanz que se encuentra en esos días en las Escuelas Pías de Frascati. 

No lo duda el P. José: hace venir a todos los alumnos. Él sabe muy bien la fuerza intercesora que tiene la oración de los pequeños. 

Cuando nosotros nos hacemos como ellos, también adquirimos esta condición de poderosos intercesores ante Dios.

¡Niños en oración! Para presentar al Padre las necesidades del mundo, para acercar al Corazón de Cristo las alegrías y las esperanzas, las angustias y temores de todos los hombres.

Nuestra novena no es sólo un acto de honor a la Virgen. Es también una gran oración de intercesión. Por eso, todos los que formamos parte de las Escuelas de Calasanz vamos a pasar delante de la imagen de la Virgen, sabiendo que nuestra oración, por pequeña que sea, tiene una fuerza enorme ante el Padre.

Lectura bíblica: Marcos 10, 13-16
Le trajeron a Jesús unos niños para que los tocara, pero los discípulos los reprendieron. Al ver esto, Jesús se enojó y les dijo: “dejen que los niños se acerquen a mí y no se lo impidan, porque el Reino de Dios pertenece a los que son como ellos. Les aseguro que el que no recibe el Reino de Dios como un niño, no entrará en él”. Después los abrazó y los bendijo imponiéndoles las manos.

(si corresponde, homilía)

Preces:

Oremos, queridos hermanos al Señor, siguiendo el ejemplo de nuestro Santo Padre Calasanz que convocó, en medio de la más urgente necesidad a los pequeños para que desde su confianza de hijos se dirigiesen al corazón de Dios Padre y digamos con fe

MIRA A LA MADRE DE TU HIJO Y ESCÚCHANOS.

Señor, te pedimos por toda la Iglesia, en particular por el Papa Benedicto XVI; que su viaje a Tierra Santa produzca frutos de paz y de concordia en aquella convulsionada región del mundo. Oremos.

Ponemos en tus manos las necesidades de nuestra Patria, en esta hora especial de su historia. Que seamos capaces de imitar los ejemplos de nuestros héroes de mayo y construyamos una patria de hermanos en la que sea posible la libertad, la justicia y la paz. Oremos.

Por todos los que sufren y no encuentran consuelo. Especialmente ponemos ante la mirada maternal de María el corazón sufriente de todos los que se sienten solos, abandonados y tristes. Que el consuelo de la Madre, les regale la alegría del Espíritu. Oremos

Por todas las personas que en la Iglesia de Dios y especialmente en nuestra escuela, enseñan a rezar a los niños. Que el Oratorio de Niños Pequeños sea el centro medular del encuentro con Jesús en la escuela calasancia. Oremos.
Si da, se pueden añadir intenciones libres (quizás los chicos puedan encargarse de hacerlas)

Padrenuestro. Avemaría. Gloria.

Oración Conclusiva

Señor nuestro Jesucristo, 
que en la Virgen María de las Escuelas Pías nos has dejado 
un maravilloso testimonio de fidelidad y de la eficacia de la oración: 
ayúdanos a ser perseverantes en la fe 
y a presentarte con toda confianza 
las necesidades de nuestras familias y de todo el mundo.

Te lo pedimos a Ti, que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Amén.

A tu amparo y protección…
DÍA SEGUNDO: EL NIÑO MUERTO. O la muerte de los niños.

Canto de entrada

El mismo de ayer.

Saludo inicial:

C: Queridos hermanos, que Jesús, el Hijo amado del Padre, que entregó su vida por nuestra salvación, esté siempre con todos ustedes.

R: Y con tu espíritu.
Ambientación – motivación

(Es fundamental que cada día se relea la narración del milagro o, por lo menos, se lo recuerde, en todos sus actores)

‘’El P. José está en Frascati. Es por la mañana y los niños ya han entrado en la escuela. De pronto, aparece en el Colegio una mujer que llora desconsoladamente y pregunta por el P. José. Tiene en sus brazos a su hijo recién muerto... y lo había matado ella misma, sin querer, ahogándolo por la noche mientras dormía a su lado. Está enloquecida de dolor.

La hace pasar a la Capilla y manda llamar a todos los alumnos. Allí hay un cuadro de la Virgen de la que es muy devoto. Todos se arrodillan ante la Madre de Dios y con el rezo de la Salve el niño muerto recobra la vida.

¡Milagro! , grita fuera de sí la madre.

Milagro de la Virgen y de la oración de los niños, replica el humilde y santo Padre José.’’

Los escolapios miramos esta escena tan dramática con la certeza de que está hablando de la realidad que nos toca vivir en las Escuelas Pías.
La vida no se cura tan solo en los hospitales. También la escuela es lugar de curación.

Ese niñito sin vida que acerca una madre desesperada a las Escuelas Pías es el signo de todas las situaciones de muerte que atraviesan la infancia y la juventud de hoy.

Niños y jóvenes, con toda una vida por delante y que, sin embargo, están como muertos en vida.

Sin duda que la niñez y la juventud son etapas hermosas, pero también están marcadas por el sufrimiento y el dolor. Y muchas veces por un sufrimiento que es merecido, del que niños y jóvenes son víctima.

Las manos sacerdotales de Calasanz elevan la muerte de los pequeños para recibir la Vida con mayúscula de aquél que es la Vida y ha venido para que la tengamos, y en abundancia.

En nuestra oración de intercesión de este segundo día de nuestra novena, presentaremos a la Virgen la “muerte” que padecen tantos niños y jóvenes del mundo de hoy.

Lectura bíblica.

Del Libro de las Lamentaciones  (2, 18 – 22)
¡Invoca al Señor en tu corazón, gime, hija de Sión! ¡Deja correr tus lágrimas a reudales, de día y de noche: no te concedas descanso, que no repose la pupila de tus oos!

Levántate y grita durante la noche, cuando comienza la ronda! ¡Derrama tu corazón como agua ante el rostro del Señor! ¡Eleva tus manos hacia él, por la vida de tus niños pequeños, que desfallecen de hambre en todas las esquinas!

¡Mira, Señor, y considera a quién has tratado así! ¿Puede ser que las mujeres se coman a sus hijos, a los pequeños que antes mimaban? ¿Puede ser que se asesine en el Santuario al sacerdote y al profeta?
En las calles están tendidos el niño y el anciano; mis vírgenes y mis jóvenes cayeron bajo la espada; tú has sembrado la muerte en el día de tu ira, has degollado sin piedad.

Convocaste como para un día de fiesta los terrores que me rodean; en el día de la ira del Señor, no hay escapados ni sobrevivientes. ¡A los que yo había mimado y hecho crecer los aniquiló el enemigo!
Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.
Preces
Presentemos, hermanos, al Señor nuestra súplica confiada, acercándole a la Virgen, como lo hiciera Nuestro Santo Padre Calasanz, las situaciones de muerte que hoy padecen los niños y los jóvenes. Y supliquemos con toda confianza

TÚ, QUE POR NOSOTROS DISTE TU VIDA, SÁLVANOS.

Acercamos a Jesús, por intercesión de María, el corazón desgarrado de niños y jóvenes que han vivido la separación de sus familias, que no encuentran espacios para ser acompañados, que se sienten solos y abandonados.
Ponemos ante la mirada materna de María la esclavitud de los niños y jóvenes que sufren la esclavitud de la ignorancia y el pecado. Que encuentren en Jesús, camino, verdad y vida, una propuesta de vida auténtica. 

Presentamos al Señor la tristeza de niños y jóvenes que están sujetos a distintas adicciones, sobre todo aquellas que brotan de situaciones de extrema ignorancia y pobreza. También presentamos aquellas que nacen de los que, por tenerlo todo, se sienten llenos de nada. Que el encuentro con Jesús los libere y llene de sentido sus vidas.

Por los niños que son obligados a cometer delitos, los que en otros países son reclutados desde pequeños como soldados, los que aprenden que para sobrevivir hay que ser violentos y pelear. Que encuentren una mano misericordiosa que les muestre el amor infinito de Dios.

Por los que tienen la misión de acompañar y ayudar a los niños y jóvenes en su crecimiento. Que, a ejemplo del Buen Pastor, procuren conocer a sus ovejas y se hagan capaces de entregar sus vidas por ellas.

Poniendo en nuestro corazón a todos  los niños y jóvenes que están sufriendo, le rezamos a la Virgen.
Padrenuestro. Avemaría. Gloria.

Oración final.

María, Madre de Dios de las Escuelas Pías; 
a ti confiaba Calasanz, acompañado por la oración de los pequeños, 
todas las situaciones difíciles, que causan dolor y tristeza.

Lo hacía confiando en que se las presentabas a tu Hijo 
para obtenernos la gracia de la santidad.

Hoy recurrimos nuevamente a ti, 
Señora de nuestra Escuela.

Mira la tristeza de muerte 
que habita el corazón de tantos pequeños y jóvenes del mundo de hoy 
y enciende en ellos el amor de Jesús, 
a quien un día engendraste por obra del Espíritu.
Que tu Hijo tome forma en nosotros, 
para que podamos ser instrumentos sencillos y eficaces del consuelo de Dios.

Lo pedimos contigo a tu Hijo, 
que vive y reina, 
por los siglos de los siglos.

Amén.
DÍA 3: EL NIÑO DIOS, FUENTE DE VIDA

Canto de entrada:

Niños pequeños o alguno apropiado (Emanuel)
Saludo inicial: 

Queridos hermanos, que Jesús, nacido de María Virgen para darnos Vida en abundancia, esté con todos ustedes.

Introducción – motivación

Ayer contemplábamos, simbolizado en el pequeño sin vida que Calasanz tiene en sus manos sacerdotales, la situación de muerte que padecen tantos niños y jóvenes de hoy.

Hoy queremos, con Calasanz, elevar nuestra mirada y concentrarla en el Niño Dios a quien Calasanz está mirando.

En ese Niño, la Vida. En ese Niño Dios se encuentra la vida en abundancia que anhelamos. Y celebramos que María es la puerta por la que ha llegado a nosotros aquél que trae la vida abundante.

Si el día de ayer fue un día de súplica, hoy quiere serlo de alabanza y de adoración. 

Alabar y adorar al Niño Jesús, que nos da la vida nueva. 

Él es el modelo. Al contemplar al Niño Dios, Calasanz nos enseña dónde encontramos el camino de la perfecta alegría. 

La misma Virgen María parece estar enseñándolo en el cuadro que contemplamos. Ella que dio su carne para que el Hijo de Dios tome un cuerpo, nos ayuda con su presencia y ayuda en la escuela a que Jesús tome forma en nosotros.

Las Escuelas Pías de Calasanz son un nuevo Belén, donde el nace la Vida abundante, son un nuevo Nazaret, donde crece y se fortalece el don de la Vida en Fortaleza, Sabiduría y Gracia.
Lectura Bíblica. (Juan 10, 9-10)

Jesús dijo: “Yo soy la puerta. El que entra por mí se salvará; podrá entrar y salir, y encontrará su alimento. El ladrón no viene sino para robar, matar y destruir. Pero yo he venido para que las ovejas tengan vida y la tengan en abundancia.

Preces.

Por María nos ha llegado la salvación. Celebramos que la Virgen de las Escuelas Pías nos recuerda siempre la Vida nueva que nos ha dado su Hijo.

Por eso, unidos al corazón de María adoramos a Jesús diciendo

HOY, JESÚS, NOS DAS VIDA

Para poder responder, como María, a la llamada que Dios nos hace a servirlo en la entrega generosa…

Para encontrar lo mejor de nosotros mismos y ponerlo al servicio de los demás…
Para vivir con alegría aquello a lo que el Señor nos llama en la familia, en la escuela, en la comunidad…

Para anunciar a todos la alegría del amor de Dios…

Descubrir la vocación a la que Dios quiere llamarnos…

Para construir familias auténticamente cristianas…

Para animar a muchos jóvenes a ser escolapios como Calasanz…

Para escuchar tu Palabra y cumplir tus mandamientos…

Para perseverar en las obras buenas y en el cultivo de las virtudes…

Para practicar con constancia las obras de misericordia…

Para encontrar al Señor en los pobres y pequeños…

Para aceptar todas las cosas como venidas de la mano de Dios…

Para renovar nuestra vida espiritual…

Con la Vida nueva que nos da el Niño Dios, digamos al Padre con toda confianza

Padrenuestro. Avemaría. Gloria.
Oración final

Señor Jesucristo, 

que has venido al mundo para darnos Vida abundante. 

Míranos contemplando el misterio de amor 

que se nos regala en tu Madre la Virgen. 

Te bendecimos por regalarnos a María como Madre y Maestra de vida.

Te alabamos por habernos llamado con Calasanz a ser “pobres de la Madre de Dios”

Te confiamos nuestra vida y nuestro corazón, con la confianza de que los harás tuyos.

A ti, que con el Padre en la unidad del Espíritu Santo, 

vives y reinas, por los siglos de los siglos.
DÍA 4: LA MADRE DESESPERADA

Canto de entrada: 

Saludo inicial:
C: Hermanos, que Jesús consuelo de los afligidos permanezca y esté siempre con cada uno de ustedes.
R: Y con tu espíritu
Introducción – motivación

‘’El P. José está en Frascati. Es por la mañana y los niños ya han entrado en la escuela. De pronto, aparece en el Colegio una mujer que llora desconsoladamente y pregunta por el P. José. Tiene en sus brazos a su hijo recién muerto... y lo había matado ella misma, sin querer, ahogándolo por la noche mientras dormía a su lado. Está enloquecida de dolor.

La hace pasar a la Capilla y manda llamar a todos los alumnos. Allí hay un cuadro de la Virgen de la que es muy devoto. Todos se arrodillan ante la Madre de Dios y con el rezo de la Salve el niño muerto recobra la vida.

¡Milagro! , grita fuera de sí la madre.

Milagro de la Virgen y de la oración de los niños, replica el humilde y santo Padre José.’’

Volvemos a contemplar el cuadro para mirar en detalle la mirada angustiada y expectante de la madre del niño muerto. Su rostro alarmado, su mirada desorbitada, nos hacen presente el dolor de una madre que ve sin vida a su hijo.

Una imagen que condensa y une en sí el dolor de tantas mamás y papás que ven cómo se les arrebata la vida a sus hijos. Y no porque mueran físicamente, sino por la otra muerte que produce la sociedad de consumo y el ambiente que nos rodea…

Hoy la Virgen de las Escuelas Pías nos propone contemplar el dolor de esas madres, que puede ser la tuya, tratando desesperadamente de que su hijo viva, a pesar de sus muertes.

Madres y padres incapaces de entablar una comunicación transparente con sus hijos.

Madres y padres que dan todo lo material y niegan lo fundamental: el estar, el escuchar, el acompañar…

Madres y padres que “se duermen” mientras sus hijos padecen, sufren y son víctimas de las fuerzas mortales del pecado y la ignorancia.

No es fácil ser papá o mamá, y menos en los tiempos actuales. 

Nos corresponde rezar por los matrimonios, por los padres y por las madres. Y también nos toca rezar por nosotros, por aquellos que están llamados a ser papás y mamás. 

Un padre y una madre no se improvisan. A veces con dolor lo comprobamos.

Palabra de Dios

Lectura de la Carta del apóstol San Pablo a los cristianos de Colosas.    3, 16-21
Que la palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza. Instrúyanse en la verdadera sabiduría, corrigiéndose los unos a los otros. Canten a Dios con gratitud y de todo corazón, salmos, himnos y cantos inspirados. Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo siempre en nombre del Señor Jesús, dando gracias por él a Dios Padre.

Mujeres, respeten a su marido, como corresponde a los discípulos del Señor. Maridos, amen a su mujer y no le amarguen la vida. Hijos, obedezcan siempre a sus padres, porque esto es agradable al Señor. Padres, no exasperen a sus hijos, para que ellos no se desanimen.

Preces.

Dirijamos nuestra oración confiada a la Virgen de las Escuelas Pías para que ella, como Madre de Jesús y Madre nuestra, presente al Señor las necesidades que le acercamos. A cada intención vamos a responder

VIRGEN MARÍA, PRESENTA NUESTRA ORACIÓN A JESÚS.
Por las familias que sufren la división, la enfermedad, el desempleo. Que encuentren en Jesús una fuente de consuelo y esperanza. Oremos…
Por los matrimonios que no pueden tener hijos para que la Virgen ensanche sus corazones llenándolos de esperanza y de paternidad más dilatada. Oremos…
Por los matrimonios que no atienden debidamente a su familia. Para que el Espíritu Santo les recuerde la importante misión que Dios les ha confiado al regalarles los hijos que tienen. Oremos…
Por los abuelos abandonados, los niños golpeados, los jóvenes no acompañados. Presentamos las situaciones dolorosas de cada familia de nuestra escuela. Que por la oración y la vida sacramental nuestras familias encuentren su renovación y fortalecimiento. Oremos…
Poniendo en nuestro corazón a todas las madres y padres de familia que se encuentran preocupados, atribulados, deseosos de encontrar una ayuda para sus hijos, digamos de todo corazón. Oremos…
Padrenuestro. Avemaría. Gloria.

Oración final

Señor Jesucristo, que nos convocas a contemplar en estos días 
el misterio de la vida que has depositado en tu Madre la Virgen, 
concédenos hacernos como niños 
para poder ampararnos bajo su protección maternal. 

Que todos aquellos que cumplen su misión de padres y madres de familia 

sean confortados y animados 

por el ejemplo, presencia y ayuda de tu Madre.
A Ti que vives y reinas, 

por los siglos de los siglos.

Amén.
DÍA 5: LA MADRE DE LA VIDA

Canto de entrada. Alguno mariano.
Saludo inicial.

C: Que el Señor Jesús, nacido de María para nuestra salvación esté con ustedes.

R: Y con tu espíritu.

Introducción – motivación.

Si ayer fuimos invitados a contemplar la desesperación de la madre del niño sin vida, hoy se nos invita a mirar a aquella que lleva al Niño Dios. El rostro de María, a diferencia del de la mamá del niñito muerto, está rodeado de luz. Está contemplando al Niño Dios, fuente de Vida. La Virgen de las Escuelas Pías nos recuerdan siempre en nuestro Colegio que ella nos conduce al encuentro del que es la Vida. 

Por María llegamos a Jesús. Por eso Calasanz colocó su nombre y su título de Madre de Dios en el escudo de nuestra Orden. La Virgen es la que nos indica el centro, la Vida, la Luz.
Lectura bíblica. Juan 11, 25-26

Jesús dijo a Marta: “Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamas”
Palabra del Señor. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Preces.

María es madre de la Vida. María es el escudo de las Escuelas de Calasanz. Oremos a María diciendo a cada invocación:

MARÍA, MADRE DE DIOS, ACUDIMOS A TU AMPARO Y PROTECCIÓN.

En los peligros, en las angustias, en las dudas…

En las dificultades, en las persecuciones, en las tribulaciones…

En la enfermedad, en la tristeza, en el dolor…

En la soledad, en el conflicto, en la desunión…

En la burla, en la falta de confianza, en el maltrato…

En la esperanza, en la búsqueda, en el anhelo de la santidad…

En el servicio, en la tarea cotidiana, en la entrega a los pequeños…

En la búsqueda de nuestra vocación y misión…

En el camino por la vida, aprendiendo a ser discípulos del Maestro Crucificado.

En la hora de la cruz y también de la alegría de la pascua…

Con el corazón lleno de alegría, sabernos protegidos y acompañados por María, Madre de la Vida, digamos con fe

Padrenuestro. Avemaría. Gloria.

Oración final. 
En este día, Señora, Madre nuestra, 

llévanos al encuentro con tu Hijo Jesús.

En Él encontramos la Vida plena y abundante.

Acudimos hoy a tu intercesión de Madre 

para que nos alcances a todos 

el don de la Vida que viene de tu Hijo. 

Confiamos en tu amor de Madre 

y sabemos que no desprecias los ruegos 

de los que te suplican con devoción y cariño.

Contigo ponemos nuestras intenciones en el corazón de tu Hijo. 

Que vive y reina por los siglos de los siglos.

Amén.
Canto a María.
DÍA 6: LA ORACIÓN DE LOS ESCOLAPIOS
Canto de entrada.
Saludo inicial.
C: Que el Señor, que quiso que religiosos educadores, preferentemente sacerdotes, llevasen a plenitud la acción educativa por el ministerio sacerdotal, esté con todos ustedes.

R: Y con tu espíritu.

Introducción – motivación.

‘’El P. José está en Frascati. Es por la mañana y los niños ya han entrado en la escuela. De pronto, aparece en el Colegio una mujer que llora desconsoladamente y pregunta por el P. José. Tiene en sus brazos a su hijo recién muerto... y lo había matado ella misma, sin querer, ahogándolo por la noche mientras dormía a su lado. Está enloquecida de dolor.

La hace pasar a la Capilla y manda llamar a todos los alumnos. Allí hay un cuadro de la Virgen de la que es muy devoto. Todos se arrodillan ante la Madre de Dios y con el rezo de la Salve el niño muerto recobra la vida.

¡Milagro! , grita fuera de sí la madre.

Milagro de la Virgen y de la oración de los niños, replica el humilde y santo Padre José.’’

Además de los niños, presentes en la escena del milagro, es necesario que imaginemos a los maestros escolapios junto a ellos. Los niños, fueron conducidos a la Iglesia por orden de Calasanz y los acompañaron los escolapios de la escuela de Frascati, donde ocurrió el milagro.

El escolapio está ahí, entre los niños, rezando, presentando al Señor la realidad dolorosa de la infancia muerta, adorando al Niño Dios y suplicando traiga la Vida nueva que sólo él puede dar.

El sacerdocio escolapio no es solamente dar clase o dirigir una escuela. El sacerdocio escolapio es presentar continuamente al Padre Dios las necesidades de quienes en la escuela de Calasanz tienen metida la vida.

El sacerdote escolapio reza por sus alumnos, eleva en el sacrificio eucarístico la vida de los que le fueron confiados. Pero también reza con sus alumnos, porque, como ellos, está llamado a hacerse discípulo del único Maestro, Cristo crucificado, que enseña a orar por medio de su Espíritu.

La actividad escolapia no concluye con el timbre de finalización de la jornada escolar. Después del “aula templo” donde el escolapio ha celebrado el nacimiento de la Verdad en la mente y corazón de sus alumnos, éste celebra en la oración comunitaria en la intimidad del oratorio de la casa religiosa al Señor y encomienda a su cuidado aquellos que le fueron confiados.

No están demás esos escolapios. Y esos escolapios hoy, siguen rezando incluso, y más que nadie, los ancianos y enfermos, continúan trabajando por los alumnos de la escuela de Calasanz ya no en el aula sino en el trabajo desgastante de la oración continua y cotidiana.

Lectura bíblica. Filipenses 4, 4-7
Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense. Que la bondad de ustedes sea conocida por todos los hombres. El Señor está cerca. No se angustien por nada y en cualquier circunstancia, recurran a la oración  y a la súplica, acompañadas de acción de gracias, para presentar sus peticiones a Dios. Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, tomará bajo su cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en Cristo Jesús.

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

Preces.
Presentamos al Señor nuestra súplica confiada acudiendo a la intercesión de María Madre de Dios. Digamos con toda confianza:

MIRA A TUS POBRES DE LA MADRE DE DIOS Y ESCÚCHANOS

Por las Escuelas Pías en el mundo entero. Que en cada lugar en que existe una escuela de Calasanz los pequeños y pobres encuentren un lugar en el que puedan crecer y conocer el amor de Dios. Oremos…

Por la Orden Escolapia, que celebra en este año un nuevo Capítulo General. Que el Espíritu Santo ilumine a los Escolapios que participarán en el mismo y les comunique la misma inspiración que llevó a Calasanz a fundar las Escuelas Pías. Oremos…

Por las Escuelas Pías de América. Que en el continente de la Esperanza sean un espacio de crecimiento y de anuncio de la alegría del servicio a Cristo. Oremos…

Por las Escuelas Pías de la India. Para que la semilla sembrada con esfuerzo y dedicación produzca fruto abundante en santidad de vida. Oremos…

Por las escuelas Pías de Argentina. Que el Señor envíe jóvenes dispuestos a entregarse a los niños como si fuesen nuevos Calasanz. Oremos…

Uniéndonos a la oración que elevan los escolapios de todo el mundo, oremos, con toda confianza.
Padrenuestro. Avemaría. Gloria.

Oración final. 
María, Madre de Dios de las Escuelas Pías. 
A ti se confiaba nuestro Santo Padre Calasanz en todas las situaciones, 
particularmente en las necesidades. 

Te quiso Madre y Maestra de sus escuelas, 
para que tu corazón maternal 
sea el relicario que guarde 

las intenciones de la oración de los escolapios y sus alumnos.
Míranos reunidos aquí en nombre de Jesús, 

mientras preparamos tu fiesta.

Concede a nuestras escuelas 

ser fieles al Carisma 

que Dios regaló a San José de Calasanz.

Se lo pedimos contigo a tu Hijo, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Amén.
Canto a María.

DÍA 7 LAS MANOS DE CALASANZ: LA PIEDAD.
Canto de entrada.
Saludo inicial.

C: Queridos Hermanos, que Jesús, Hijo de Dios, por quienes nosotros hemos recibido el ser hijos esté ahora y siempre con cada uno de ustedes.

R:  Y con tu espíritu.

Introducción – motivación.

Dos las manos de Calasanz, como dos son también los términos que nuclean el lema que nos dejó como herencia: Piedad y Letras. 

La Piedad y las Letras, como manos sacerdotales de Calasanz. En ese misterio, en esa imagen queremos meditar ahora en nuestra Novena.

Las manos de San José de Calasanz fueron consagradas con el Santo Crisma, haciendo él un sacerdote de Cristo, haciendo de él verdaderamente otro Cristo. Pero este regalo no niega la identidad propia de Calasanz. 

Él vivió su sacerdocio de acuerdo a las características propias de su personalidad, en consonancia con los dones y capacidades que Dios le había regalado.

Como las dos manos que el sacerdote impone en cada sacramento, las manos de Calasanz acercan al misterio de la educación escolapia la realidad de la Piedad y las Letras.

La mano sacerdotal de la Piedad. Que nos recuerda que somos hijos de Dios. Paternalmente quería Calasanz que los escolapios tratasen a sus alumnos. Porque sabía que el educador es, en definitiva una imagen del mismo Dios que se revela mostrando la verdad.

Y al encuentro con Jesús Verdad no se llega por medio de la violencia o la imposición. Calasanz consideraba que la relación con el alumno debía ser de tal característica que éste comprendiese que su educador lo ama con amor de padre/madre.

Lectura bíblica.     



Salmo 103, 8-14
El Señor es bondadoso y compasivo, lento para enojarse y d e gran mmisericordia; no acusa de manera inapelable ni guarda rencor eternamente; no nos trata según nuestros pecados ni nos paga conforme a nuestras culpas.

Cuanto se alza el cielo sobre la tierra, así de inmenso es su amor por los que lo temen; cuanto dista el oriente del occidente, así aparta de nosotros nuestros pecados.

Como un padre es cariñoso con sus hijos, así el Señor es cariñoso con sus fieles; él conoce de qué estamos hechos, sabe muy bien que no somos más que polvo.
Palabra de Dios 
Te alabamos Señor.
Preces.

Porque Dios es nuestro Padre y podemos acudir a Él con toda confianza, le decimos:

PADRE BUENO, DIOS MISERICORDIOSO, OYE LA ORACIÓN DE TUS HIJOS QUE TE AMAN.

Que la humanidad entera, que ha negado la relación con Dios y se ha perdido en la oscuridad de la increencia y el sinsentido, encuentre en Dios el camino para una auténtica, verdadera y estable paz del corazón. Oremos 

Por la unidad de las familias. Que en cada una de ellas crezcan las relaciones entre padres e hijos a imagen del amor que reina en el seno de la Santísima Trinidad.
Por las familias que están pasando situaciones problemáticas de diversa índole. Que puedan experimentar en la realidad del dolor que atraviesan el consuelo que viene de Dios.

Para que crezca las familias de nuestra escuela la costumbre de orar en común, para que la familia que reza unida, permanezca unida.

Por los padres que tienen dificultades en la relación con sus hijos. Que por el ejercicio de la virtud de la piedad podamos construir en el seno de nuestras familias y comunidades lazos auténticamente evangélicos.

Por los ancianos, los enfermos, los que no son valorados en el seno de la familia. Que puedan experimentar el amor misericordioso de Dios que los prefiere y los salva.

Con todos y cada uno de los miembros de nuestra familia en el corazón, acudamos a nuestro Padre Dios, diciendo:
Padrenuestro. Avemaría. Gloria.

Oración final. Canto a María.

Te damos gracias, Señor, 

por habernos regalado el don de la Piedad 

para vivir como auténticos hijos tuyos. 

Que la presencia en nosotros de tu Santo Espíritu 

nos ayude a conservar y acrecentar este magnífico don. 

Y podamos vivirlo también en las relaciones propias de nuestra familia. 

Que la Piedad nos impulse 

a expresar nuestro amor de hijos y de padres. 
Que María, Madre de la Piedad, 

nos enseñe a ser Hijos.

Lo pidamos al mismo Hijo de María, 

Jesucristo, Señor nuestro, 

que vive y reina por los siglos de los siglos. 

Amén.
DÍA 8: LAS MANOS DE CALASANZ: Las Letras.

Canto de entrada.
Saludo inicial.
C: Queridos Hermanos, que Jesús, fuente de toda verdad nos conduzca a la Verdad y permanezca hoy  y siempre con cada uno de ustedes.

R: Y con tu espíritu.

Introducción – motivación.

Con ambas manos Calasanz eleva el niño hacia el Niño Dios y su Madre. Otras imágenes del mismo acontecimiento lo muestran tal vez con mayor claridad. Y de alguna manera puede observarse en casi todas las representaciones pictóricas de Calasanz, si nos concentramos en sus manos, que podemos encontrar referencias en éstas a la realidad de la Piedad y las Letras en la vida de nuestro santo.

Las letras acercaban a los niños de las Escuelas Pías una visión del mundo, del hombre y de Dios que les dejaba la claro la enorme dignidad que habían recibido, por simple hecho de existir.

Pensar si enseñaba cosas útiles para la vida, es de algún modo, reducir la intuición genial de Calasanz a una cuestión meramente práctica.

Enseñar la verdad, sea del orden que sea, siempre prepara para la vida, siempre es fuente de liberación.

Por eso las Letras son para Calasanz el instrumento con el cual el alumno va emancipándose para alcanzar la perfecta libertad de los hijos de Dios, que se vive con el don de la Piedad.

Acercar a los niños a la Verdad es darles vida nueva. El niño de aquella mañana recibió ser presentado a la Virgen por dos manos, las de Calasanz. Dos manos que representan: que el escolapio ama con corazón de padre y que el escolapio transmite la Verdad de Dios.

Lectura bíblica. Juan 17, 1. 14-19
Después de hablar así, Jesús levantó los ojos al cielo, diciendo: “Padre, yo les comuniqué tu palabra y el munod los odió porque ellos no son del mundo. No te pido que los saques del mundo, sino que los preserves del Maligno.

Ellos no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 

Conságralos en la Verdad: tu palabra es verdad.

Así como tú me enviaste al mundo, yo también los envío al mundo. Por ellos me consagro, para que también ellos sean consagrados en la verdad.

Palabra del Señor.

Gloria a Ti, Señor Jesús.

Preces.

Como lo hiciera Calasanz, elevemos nuestra mirada a la Madre de Jesús y al Niño Dios y con toda confianza oremos, repitiendo a cada intención.

SANTIFÍCANOS, SEÑOR, POR LA PIEDAD Y LAS LETRAS.

Que la educación sea una verdadera prioridad para los gobiernos del mundo. Que no se la utilice como elemento de adoctrinamiento y dominación.  Que quienes aspiran a conocer la verdad, puedan encontrarla en Jesucristo, Camino, Verdad y Vida. Oremos…

Para que podamos dar testimonio de la verdad que aprendemos. Que podamos vivir en ella, diciendo siempre la verdad, animándonos a dejar de lado la mentira y la falsedad. Oremos…

Por quienes tienen la misión de transmitir la Verdad. Que nunca se sientan sus propietarios sino que recuerden que han recibido una altísima misión de Dios y a ella sean fieles. Oremos…
Por los que tienen dificultades en los estudios, aquellos que aún esforzándose no consiguen los resultados que desean. También pedimos al Señor que fortalezca nuestra voluntad para cumplir con nuestros deberes de estudiantes. Oremos…

Por los que no han podido concluir sus estudios, los que no han podido acceder al sistema educativo. Que la obra de Dios se manifieste en ellos y les conceda liberarse de la ignorancia, suscitando educadores comprometidos y entregados. Oremos…

Y ahora, con la confianza de saber que nuestro maestro es Cristo, la Verdad, oremos a nuestro Padre en espíritu y en verdad…

Padrenuestro. Avemaría. Gloria.

Oración final. 
Señor Jesucristo, 

que nos convocas al encuentro contigo para crecer en la verdad. 

Conságranos en la verdad. 

Que tu oración de la última cena se cumpla en nosotros. 

Que podamos vivir amparados y protegidos por nuestra unión y cercanía contigo, 

que eres la Verdad de la que brotan todas las verdades.

Confiamos para ello en la intercesión maternal de la Virgen de las Escuelas Pías. 

Ella, Madre de la Verdad y de la Vida, 

nos acompaña en nuestro crecimiento como discípulos del verdadero Maestro Bueno.

Que vive y reina por los siglos de los siglos.

Amén.
Canto a María.

DÍA 9: LA VIRGEN DE LAS ESCUELAS PÍAS, MADRE DE LAS VOCACIONES ESCOLAPIAS.
Canto de entrada.

Saludo inicial.
C: Que Jesús, el Hijo de Dios y el Hijo de María, madre de todas las vocaciones, esté con ustedes.

R: Y con tu espíritu.
Introducción – motivación.
¿A quién mira Calasanz en el cuadro que estamos contemplando? 

Parece que su mirada se dirige no sólo a María. Que los ojos de Calasanz son atraídos por la imagen de la Madre con el hijo. 

Y así lo plasmó en el escudo de las Escuelas Pías. Para llegar al sol, que es Cristo, hay que pasar por María; para descubrir la presencia de María, es necesario estar iluminados por el sol que es Jesucristo.

El niño que tiene María en sus brazos y a quien está mirando Calasanz es el Niño Jesús. En Él encontramos el verdadero modelo de vida.

Ser escolapio es descbrirse llamado a hacerse como ese niño, para así dar vida, la vida de Jesús a todas las muertes que padecen los niños de hoy.

Ser escolapio es saberse pequeño, como un niño que sin la ayuda del Padre cae muchas veces, y así aprende la confianza de abandonarse en Dios.

Ser escolapio es recibir la misión de ser imagen de Cristo que abraza y bendice a los niños imponiéndoles las manos.

Por eso la Virgen María es la madre de la vocación escolapia. 

Ella cuida el tesoro del don vocacional. Con su presencia y ayuda, el escolapio puede formar en sí mismo la imagen de Cristo.

Por eso hoy acudimos a nuestra Madre. Para pedirle que cuide la vocación de cada escolapio. Y para rogarle vocaciones escolapias.
Lectura bíblica.       Mc 3, 34b-35
En aquel tiempo, dijo Jesús: Estos son mi madre y mis hermanos. Porque el que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre.
Preces.
Señor Jesús, que has dicho en el evangelio: lo que hagan con un hermano mío de los más pequeños lo hacen conmigo. Y también la mies es mucha pero los obreros pocos; rueguen pues al Dueño de la mies para que envíe obreros a su mies. Enseñados así a pedir por las vocaciones te pedimos, rezando en cada intención.

DANOS ESCOLAPIOS SANTOS
Que los jóvenes se atrevan, con la misma audacia de Calasanz, a entregarse a Cristo en la misión educadora escolapia. Oremos.

Para que los niños experimenten que son los amados y preferidos de Dios, recibiendo su bendición de manos del sacerdote escolapio. Oremos…

Para que la Verdad, que es Jesucristo, brille en el corazón de cada miembro de la comunidad escolar calasancia. Oremos…

Para que podamos recibir el regalo del perdón de Dios y recuperar nuestra condición de hijos y de discípulos por el sacramento de la confesión. Oremos…

Para que podamos escuchar la Palabra y celebrar la presencia eucarística de Jesús, que nos alimenta y nos fortalece en el crecimiento. Oremos…

Para que podamos ser acompañados en el camino de la vida y que aprendamos así a acompañar a los que nos sean confiados…

Para que la obra de Calasanz conserve su originaria fuente de gracia. Oremos…

Con toda confianza, acudamos a nuestro Padre Dios diciendo:
Padrenuestro. Avemaría. Gloria.

Oración final. 
Al concluir esta novena, te damos gracias, 
María, Madre y Señora de la Escuelas Pías 
por habernos llamado al encuentro contigo.

Te encomendamos nuevamente 
a todas las personas que hemos traído ante ti en estos días. 
Te pedimos especialmente que la gracia se derrame 
en cada alumno y alumna de las escuelas de Calasanz. 
Para que movidos por tu ejemplo y tu amor maternal 

crezca en nosotros el deseo de parecernos a Jesús.
Mira la sed espiritual de niños y jóvenes de hoy.

Mira la capacidad de entrega de los jóvenes de hoy.

Alcánzanos de tu Hijo la gracia de discernir nuestra vocación 

y ayuda a muchos jóvenes a descubrir que el Señor 

los llama a la vida sacerdotal escolapia.

Te lo pedimos para que lo presentes ante tu Hijo, 

que vive y reina por los siglos de los siglos.

Amén.
Canto a María.
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